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Aunque en el trabajo de Martínez Af
sad hay una imparcialidad manifiesta,
notoria su simpatía hacia el personaje la

basqueño. Pero, ¿quién fue Garrido? ¿u
frascista'! ¿un liberal? ¿un demagogo? ¿u
pionero de la burguesía mexicana?
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- O. Dice el aulur: "los seguidures de Garrido
jaclaban de que duranle su reinado no habia habi
huelgas en Tabasco; ignoraban el hecho de que
huelgas no plldían cfcduarsc a menos que fuer
aprubadas pur la liga Cenlral de Resislencia de V
lIahennusa )' que el presiden le de esla liga era T
mils Garridu Ca alpl. I

j VascolH':c1o' lPst:i" rocotl.w!mlo. Edito'
Jus.p.42'!. "En Tabasco -escribe Vasconcelus­
católicos se melierun un dumingo a la iglesia, a la'.
Sao I.landas de rulianes dirigidas por el goberna
Canibal rodearon el lemplo, acumularon paja en
puerta. rociaron gasolina. prendieron fuego; ad.
charraron a unos tieles}' a los que salian desaford
los l::tl:lban entre risoladas. l>c:spucs de esto, e
Capital. los gubicrnistas CUlIlclllaron a sCllalar' e
nihal CollhJ pusihilidau presidencial...· era ene: .
en la lut.:ha cuntra el fanatismo'. Era el mac:slr .
lus preturianos".
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La Editorial Siglo XXI publicó recien! ¡ente-
mente (agosto 1979) un interesante traba '¡bajo
del maestro Néstor García Canclini so ~obre

sociología del arte. La brevedad delli ;Iibro
conliere al análisis desarrollado en él u '1 una
cualidad que no podemos dejar de loar: I lar: la
claridad de su marco de exposición. '

El trabajo se divide en tres partes. En
primera, N. García Canclini se dedica
exponer las dificultades teóricas y melod
lógicas que abundan en el estudio de
producción artística, desde una pers
va sociológica yeso lo conduce a revi
las diferentes corrientes que, hasta la
cha, han profundizado más en la búsqu
de un esquema teórico y metodológi
Asimismo, le permite ofrecer una visil visión
sintética de los aciertos, errores o las as ca·
rencias de cada escuela. En un segunl gundo
momen.to, se esfuerza por plantear algun ~gunas

aclaraCIOnes sobre el muy controverlJ 'erlido
problema de las relaciones entre infra I¡fraes­
tructura y superestructura, artiCUlaCIJ' ~ción'
clave que siempre aparece como foco leo de
discusión en los trabajos que se sitúan jan en
este campo. Finalmente, la tercera pa . parte
del libro corresponde a un estudio con· onccCo
to, iniciado en la Argentina en 1975 y q/ Iy que
se pudo terminar en México gracias al s a la
ayuda del Instituto de Investigaciones ~ les Es·
téticas de la UNAM. Se trata de un anállanáli:
sis sociológico de las vanguardias arti~ artíst~

cas que surgieron ("11 la Argentina duca~ Urantc
el periodo 1960-1 'J 70. En dicho análii nálisi~

García Canclini pone especial énfasis I asis eu
destacar la relación existente entre el des :1 desa-
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forma de empresa colectiva, Estas medi­
das se complementaban con la vigencia de
un puritanismo que perseguía erradicar el
alcoholismo, para lo cual se prohibió el
consumo de todo tipo de licores. Siguien­
do el modelo estadounidense, se mostró
contrario a la existencia de los ejidos y
propuso la venta a plazos de la tierra para
hacerla rentable y productiva. De acuerdo
con esta concepción económica, no cs ca­
sual que Garrido resulte ser el prototipo
del político-empresario (el Artemio Cruz
de Carlos Fucntes) al quc la corrupción yel
nepotismo no son ajenos. Por lo demás,las
organizaciones laborales que él mismo pro­
movió no funcionaban libremente,
puesto que estahan sujetas a su control.'

Martínez Assad indica que esta labor le
redituó al cacique tabasqueño una cerca­
nía con Calles, misma que le permitió in­
fluir para la designación de Lázaro Cárde­
nas como candidato presidencial. Tal ase­
veración parece justificada si se liene en
cuenla el enojo de Vasconcelos de que
"Caníbal" pudiera ser elegido para ocu­
par la silla presidencial. 3 Pero con el forta­
lecimiento del régimen cardenista y el
rompimiento con Calles, terminó la hege­
monía de Garrido y del caudillismo regio­
nal. La autonomía de los gobernadores
fue reducida casi lotalmente y la institu­
cionalización se canalizó a lravés del parti­
do único. Las grandes 'cntrales sindicales,
que se convirtieron en el principal apoyo
de masas para el gobierno federal, abso
bieron a sus simil.ares regionales. Fue ~
predomllllo de _un sIstema que no admite,52

afirma que la fracasada rebelión fortaleció
al estado, cuya movilización represiva de­
mostró " ... la existencia de aparatos capa­
ces de colocarlo por encima de la sociedad
y su eficacia para construir la 'Unidad Na­
cional".'

Pero lo que en definitiva provocó la no­
toriedad de Garrido, su leyenda negra, fue
la participación que tuvo en el conflicto
religioso que enfrentó al estado mexicano
con organizaciones militantes católicas.
Garrido no sólo hizo cerrar iglesias, sino
que en ocasiones mandaba destruirlas; in­
tentó establecer la callista y cismática Igle­
sia Católica Apostólica Mexicana yexpul­
só a todos los sacerdotes de la entidad en
medio de una intensa campaña que consi­
deraba como cruzada antifanática. Así, en
Tabasco la frase nietzscheana" Dios ha
muerto" se transformó en el lema "dios no
existe".

Para el cacique tabasqueño, la causa de
la ignorancia y miseria padecidas por el
pueblo era el fanatismo religioso; conside­
raba al cura como un parásito aliado de
los terratenientes cuya misión consistía en
mantener en el temor y obscurantismo a
los campesinos. No es extraño, entonces,
que su política anticlerical estuviera estre­
chamente vinculada a un proceso de reedu­
cación con el que se pretendía transformar
una mentalidad anacrónica. El sistema
educativo que se implantó cn Tahasco;
inspirado en la obra del pedagogo espaiiol
Francisco Ferrer Guardia, propugna ha
por un racionalismo activo, es decir, que
el aprendizaje fuera científico y no dogmá­
tico. Se establecieron en las escuelas gru­
pos mixtos, se impartió un tipo de educa­
ción sexual y se realizaron actividades
prácticas de capacitación agricola. Aun­
que estas reformas se apegaron a lo previs­
to por la Constitución, su connotación an­
tirreligiosa fue rechazada por los oposito
res a la educación laica. A pesar de ello,
Garrido fue más allá y pretendió la aboli­
ción del laicismo por un ateísmo; conse­
cuentemente, inició una fallida campaña a
nivel nacional para que se reformara d ar­
tículo tercero constitucional.

Si se soslaya lo anterior y sejuzga la po­
Iítíca de Garrido simplemente por su for­
ma de ejercer el poder, ésta resultaría ser la
expresión de un señor feudal que· actuara
obedeciendo a sus impulsos, a sus odios o
preferencias. Es necesario no olvidar que
con Calles comenzó la clapa de recons­
trucción económica, cuando se proyectó
rebasar los marcos de una sociedad funda­
mentalmente agraria, para crear la in­
fraestructura que posibilitara una moder­
na industrialización. Ese objetivo requería
de una organización obrera, de la presen­
cia de empresarios "nacionalistas" y de un
gobierno estable y fuerte. Garrido lo sabia
y, como explica Martínez Assad, alentó la
formación de las Ligas de Resistencia,
aprobó una legislación laboral que prote­
giera a los trabajadores de las compañías
norteamericanas exportadoras de plátano
e impulsó el cooperativismo como una



a este nivel sus principios teóricos coinci­
den relativamente bien con sus aplicacio­
nes concretas. Sin embargo, pueden surgir
algunas dificultades y de ello resultar algu­
nas carencias, cuando se trata de estudiar
periodos más largos o de aproximarse a un
nivel más general y de mayor abstracción.
Diríamos que este esquema metodológico
se sitúa a un nivel básico para el estudio de
obras determinadas o de periodos breves.
pero a veces el pecar por demasiado prag­
matismo sociológico (que sobre todo se
evidencia en la segunda parte del análisis)
no permite confrontar una interpretación
global de una evolución más amplia del
proceso artístico. No obstante, estamos
conscientes de que el ejercicio de muchas
interpretaciones concretas conducirán a
UII pallorama mús abierto y más totaliz.a­
dar. De este problema quizá resulte la re­
lativa pobreza de las conclusiones del libro
que, a pesar de la propia voluntad del au­
tor, no dejan de situarse en un "deber ser",
algo frustrante para aquellos lectores que
buscan orientaciones más amplias y más
claras para el campo de las investigacio­
nes.

Por su mismo rigor, el estudio de Nestor
García Canclini constituye una buena de­
fensa de la sociología del arte, demostran­
do así, a pesar de todas sus dificultades in­
herentes, que este campo presenta muchas
posibilidades de conocimiento aún no
agotadas. La resistencia que conoce ac­
tualmente la sociología del arte por parte
de la mayoría de los críticos literarios, so­
bre todo en el caso de América Latina, re­
sulta, como lo afirma Erich Koehler, del
miedo de que "la libertad de la evolución
creadora y el acto artístico individual se
disuelvan completamente en los dedos de
los sociólogos de la literatura". La expli­
cación que da a este miedo no parece justa
e imprescindible de superar: "Bajo el ma­
lestar que sienten tantos críticos ante la so­
ciología histórica y dialéctica, se oculta el
temor, muchas veces inconsciente, de que
el descubrimiento del proceso histórico re­
vele la relatividad histórica de su propia
posición y, ante todo, de su propia jerar­
quía de valores. Al contrario, el sociólogo
no debe temer señalar todo lo que existe de
relativo en los llamados valores eternos de
los cuales los gobernantes abusan dema­
siadas veces para la desgracia de los pue­
blos".
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su articulación con la infraestructura de la
sociedad en la cual se produce. Quizá a
este respecto, se plantee un problema de
ortodoxia invertida: es preciso rechazar
este falso mecanicismo. mal digerido, he­
cho de aquellos que se declaran "puros y
duros marxistas", y volver a apegarse más
a los escasos textos escritos por Marx y
Engels sobre este tema: Con toda razón,
García Canclini recuerda ,:artas de Engels
a Joseph Bloch, Mehring y Conrad
Schmidt que deberían bastar para corregir
las erróneas interpretaciones de los funda­
mentos marxistas acerca de la determina­
ción ejercida por la inf~aestructura en las
diversas manifestaciones que conforman
la superestructura.

La segunda dificultad scria que obsta­
culiza la investigación sociológica del arte
rcside en los niveles de análisis. El autor,
desde una perspectiva marxista, delinea
dos principales niveles que define de la
manera siguiente: "Por una parte, exami­
nará el arte en tanto que representación
ideológica; cómo aparecen escenificados
en un cuadro los connictos sociales, qué
clases se hallan representadas, cómo se
usan los procedimientos formales para su­
gerir la perspectiva de una de ellas; en este
sentido, la relación se efectúa entre la rea­
lidad social y su representacián ideal. Por
otro lado, se vinculará/a estme/ura social
con la estructura de/ campo artístico, en­
tendiendo por campo artístico las relacio­
nes sociales y materiales que los artistas
mantienen con los demás componentes dcl
proceso artístico: los medios de produc­
ción (materiales, procedimientos) y las re­
laciones sociales de producción (con el pú­
blico, los marchands, los críticos, la censu­
ra, etc.)" pp . 69-70.

Como es de suponer, este esquema ofre­
ce tanto ventajas como inconvenientes
que trataremos de exp~)Iler muy breve­
mente. La ventaja principal de este esque­
ma aparece cuando se trata de realizar es­
tudios concretos y puntuales tales como el
análisis desarrollado por el mismo autor
sobre las vanguardias ar,gentinas en el pe­
riodo 1960-70. Incluso podemos decir que
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económico del país y el surgimiento
testas vanguardias plüsticas. La conclu­

o del libro procede rüpidamentc a una
roafrontación entre los enunciados teóri­
lIJldc la primera parte y el marco teórico­
aetodológico que sirve de fundamento
pIIlcl estudio concreto sobre las vanguar-

argentinas. También se perfilan algu- .
llS orientaciones suceptibles de ser adop­
Ildaspara proseguir en las investigaciones
llCiológicas del arte. Quizá habría que se­
alar, como otro aspecto positivo del Ii­
iIo.la bibliografía incluida al final y que,
por ser relatívamente completa, podría
QllIslituir una buena guía para quienes

isieran revisar los textos fundamentales
lCUC3 del tema·l 61\R.C:11l. c.A..:ICL;~·' \,.) I

La cualidad esencial del IJbro no resurc
al su carácter novedoso, pues incluso es
ilc lamentar que la exposición teórica re­
coge, casi palabra por palabra, los enun­
Cldos desarrollados en otroJ~bro del mis­
moautor, publicado en 1,2.L7llrtepo.pular
,sociedad en América Latiua. Ed. Grijal­
&O. El esfuerzo consiste más bien en una
roluntad de claridad en la exposición y en
btentativa de balance sobre la cuestión
que, al plantear precisamente los proble­
MI.I claves de la sociología del arte, no
caen en una esquematización exagerada.

limites del libro aparecen claramente
",r sí misrilOS: no existe en él la pretención
ilc un tratado exhaustivo que resolviera
lOO fórmulas mágicas los peliagudos pro­
\lemas de tal campo metodológico, yeso

salva de un sin fin de divagaciones tan
lOmúnmente escritas y tan perjudiciales

ra la aceptación de la sociología del arte
(limo una aproximación rigurosa y valio-

, al estudio de la producción y de la crea-
· nartísticas.
Curi?fam~rte, ~ellibrp empieza p~r ~n~

· d(1J:an»1UI~ extraída de tu.:d:-
·aa/a razón dialéctica y que constituye el
¡umento más tri Hado de aquellos que se

IIIIpcñan en negar incansablemente el va­
~r dela sociología del arte: "El marxismo

. demuestra que Valéry era un intelectual
ueño~burgués; pero no puede explicar
qué todos los intelectuales pequeño­

rgueses no son Valéry". El plantea-
iento de esta frase quizá aparezca seduc­
· por su habilidad retórica, pero de­
uestra evidentemente una gran incom-

Jlensión de lo que intenta perseguir, a un
ilel ~onjugado de explicación y de com­
~nsiól), la sociológia del arte. A este res­
pecto, y con toda legitimidad, N. Garcia
pncli~i sub.raya los e~r?res come.tid.os
fOr los marxIstas mecamclstas que slrvle­

de blanco a las acusaciones de los que
uen nevando una lucha feroz en contra

~loda·interpretación sociológica y mar­
.ta del arte. El autor recalca, en la parte

¡cada a la relación infraestructura­
,perestructra, la necesidad de un marco
~rico.lo suficientemente claro y flexible

ra poder contemplar la especificidad y
relatiya autonomía del campo artístico
ntro:de las diversas manifestaciones de

: ¡ superestructura, y, por consiguiente, en


